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1ª lectura: Gn 1,1 - 2,2 (forma larga) o Gn 1,1. 26-31a (forma breve) 
Sal 104(103), 1-2a.5-6.10+12.13-14ab.24+35c (R. Cfr. 30) o Sal 33(32),4-5.6-7.12-
13.20+22 (R. 5a).  
 
2ª lectura: Gn 22,1-18 (forma larga) o Gn 22, 1-2.9a.10-13.15-18 (forma breve) 
Sal 16(15), 5+8.9-10.11 (R. 1).  
 
3ª lectura: Éx 14,15 - 15,1 (nunca se puede omitir)  
Sal Éx 15,1-2ab.2cd.3-4. 5-6.17-18 (R. 1a).  
 
4ª lectura: Is 54,5-14 
Sal 30(29),3-4.5-6.12ac-13 (R. 2a).  
 
5ª lectura: Is 55,1-11 
Sal Is 12,2-3.4bcd.5-6 (R. 3).  
 
6ª lectura: Ba 3,9-15.32 - 4,4 
Sal 19(18),8. 9.10.11 (R. Jn 6,68c).  
 
7ª lectura: Ez 36,16-17a.18-28 / Sal 42(41),3. 5bcd; 43(42),3.4  
o, cuando se celebra el Bautismo, Sal 51(50), 12-13.14-15.18-19 (R. 12a) o Sal Is 
12,2-3.4bcd.5-6 (R. 3).  
 
Lecturas del Nuevo Testamento:  
Rm 6,3-11 / Sal 118 (117),1-2.15c+16a+17.22-23 / Mc 16,1-7 
 

Introducción 
 
La Vigilia Pascual (VP) está caracterizada por la abundancia de los signos de la 
creación: la luz, en el rito de la bendición del fuego nuevo y el valor teológico del 
Cirio Pascual; el Gloria, el Aleluya, el agua, elemento natural con el cual la Iglesia 
materializa la grandeza del bautismo; la Eucaristía y una característica esencial de 
esta celebración es llevar a la comunidad a un encuentro orante con la Palabra de 
Dios. 
 
La liturgia de la Palabra nos presenta una visión amplia de la historia de la salvación 
y de manera progresiva introduce a la comunidad de fe a la contemplación de los 
principales acontecimientos. Las etapas de la historia de la salvación presentes en 
la Pascua del Señor se convierten en Pascua de la Iglesia (Rom 6,3-11) en el 
sacramento del Bautismo y, en la celebración Eucarística. (Augé Matías, a través 
del año litúrgico, 169). 
 



Las oraciones que se dicen después de las lecturas del Antiguo Testamento 
interpretan los pasajes bíblicos proclamados en clave: cristológica, eclesial y 
sacramental. Las lecturas que la Iglesia proclama en la Vigilia Pascual, se pueden 
distribuir, por razones pedagógicas, en tres bloques: a) Creación e historia de la 
salvación; b) anuncios proféticos; c) la palabra se cumple en la persona de Cristo. 
 

1. ¿Qué dice la Sagrada Escritura?  
 
A. Creación e historia de la salvación 

 
Gn 1,1 – 2,2 La acción creadora de Dios tiene como centro de su amor al hombre 
quien es constituido sagrario de la confianza divina. Una expresión de la 
misericordia de Dios es asociar al ser humano a la obra de la creación. La misión 
del hombre en la creación es parte del proyecto de Dios. La figura literaria del “jardín 
del Edén” tiene un valor profundamente teológico, con ella se expresan aspectos 
fundamentales: El bienestar por excelencia, la felicidad, la comunión misteriosa de 
Dios con el hombre donde él es el soberano de la historia.  
 
Gn 22,1-18 o Gn 22, 1-2.9a.10-13.15-18 El llamado de Dios a Abrahán está 
marcado por la dimensión de universalidad, lo que acontece en él, sus dudas, 
temores, fatigas, son el camino que debe recorrer para hacer la opción por el Dios 
de la promesa y constituirse en padre y modelo de la fe para la humanidad. La 
columna vertebral de esta narración se encuentra en el texto “toma a tu hijo único, 
a Isaac, ve a la zona de Moriá y sacrifícalo en mi honor, en el monte que te voy a 
indicar”. Nos ayuda a entender la presencia de este texto en la vigilia pascual el 
hecho que Isaac es figura de Jesús, “el predilecto, el amado del Padre” (Jn 3,16; 
Rom 8,32), Aquel a quien reconocemos como el “sacramento de nuestra fe”. 
 
Éx 14,15 - 15,1 Esta lectura contiene la narración de la acción liberadora de Dios 
sobre su pueblo. En este texto se pueden identificar dos momentos: La acción de 
Moisés que pone en alto su bastón, extiende su mano y el mar se divide y el 
resultado de esta acción es el paso del pueblo a la libertad (Ex 14,16). La obediencia 
de Moisés a Yahvé es sino de fe. El segundo momento es la angustia y el temor del 
pueblo que se enfrenta a Moisés que los exhorta a permanecer y a contemplar el 
signo de la nube que los cobija y los “oculta” de la mirada de los egipcios. La acción 
de Yahvé no se hace esperar: levanta el viento, acción que va más allá de lo natural 
y genera asombro y pánico entre el ejército egipcio que perece. Dios obra a favor 
de su pueblo como soberano y Señor y el pueblo confirmó su fe en Él (Ex 14,31). 
 
 B.  Anuncios proféticos y esperanza cierta 
 
Is 54,5-14 Sal 30(29),3-4.5-6.12ac-13 (R. 2a). Isaías presenta la figura del esposo 
y la esposa para significar la relación entre Dios y el pueblo. Dios como el esposo 
fiel y el pueblo como la esposa infiel a quien Dios-esposo ha creado y a pesar de la 
infidelidad, la vuelve a llamar y a tomar como propiedad. La manera de ser de Dios 
rompe la lógica de la tradición israelita sobre la fidelidad que era considerada 
sagrada y quebrantarla traía consigo graves castigos. El profeta expresa que el 



poder de Dios supera esa realidad y él se mantiene fiel a su palabra de salvación. 
El trasfondo de este texto es la Alianza de Dios con su pueblo.  
 
Is 55,1-11Sal Is 12,2-3.4bcd.5-6 (R. 3). Dios soberano dirige la historia de todos los 
pueblos e invita a participar de los dones de la nueva Alianza.  
 
a. En la figura de la lluvia que cae sobre la tierra se desvela una sana dependencia 

en la cual la promesa de una tierra no solo la da Dios, sino que es Él quien la 
riega, la cuida y cultiva.  

b. Apertura a la novedad de Dios. La acción misericordiosa de Dios es un llamado 
permanente a modificar conductas, a entrar en el sagrario de la propia 
conciencia y confrontarse con la Alianza.  

c. Contemplar los planes de Dios. En la expresión “mis planes no son vuestros 
planes, el lector debe fijar su mirada en un Dios que es universal, espiritual y 
salvador; su grandeza no le impide ser cercano, providente, misericordioso y 
bueno.  

 
Ba 3,9-15.32 - 4,4Sal 19(18),8. 9.10.11 (R. Jn 6,68). El texto de Baruc centra su 
mensaje en el pueblo que fue exiliado y se encuentra en Babilonia. Su predicación 
describe lo que significa para el pueblo la ciudad santa de Jerusalén, que con su 
templo y prácticas religiosas es el fundamento de su identidad y anuncia que ese 
amor por la tierra santa provocará el regreso y la restauración definitiva. 
Destacamos dos ideas: 
 
a. El profeta con sutileza confronta al pueblo con su realidad. El dolor de saberse 

fuera de su tierra es la consecuencia de haber suplantado el camino de Dios y 
trasgredido la Alianza.  

b. El profeta le sugiere al pueblo caminar en el esplendor de Dios y debe hacer 
memorial de las enseñanzas de la ley de la cual emerge la luz; los exiliados 
deben hacer conciencia que su mayor gloria es Dios, que están llamados a ser 
ejemplo para los otros pueblos y deben asumir su misión desde la Palabra del 
Señor. 

 
Ez 36,16-17a.18-28 / Sal 42(41),3. 5bcd; 43(42),3.4 o, cuando se celebra el 
Bautismo, Sal 51(50), 12-13.14-15.18-19 (R. 12a) o Sal Is 12,2-3.4bcd.5-6 (R. 3). 
El profeta Ezequiel invita a entender la Palabra de Yahvé que ilumina e interpreta la 
historia de su pueblo, y en medio del sufrimiento quiere sacarlo de su realidad de 
víctima y permitirle, ya no solamente desde una culpa colectiva, sino individual, ser 
sobreviviente en la nueva Alianza. La esperanza ocupa el centro del mensaje que 
busca hacer una lectura de las causas que originaron el exilio del pueblo elegido e 
identificar los caminos para volver a Dios. Entre las causas está la inclinación a la 
idolatría que generó una conducta social contraria al fundamento de la Alianza, “no 
tendrás otro Dios fuera de mi” (Ex 20,1-6). 
 
El comportamiento equivocado del pueblo ha profanado el nombre de Yahvé, han 
olvidado que Dios comprometió su nombre, y por la dignidad de su nombre devuelve 
la esperanza al pueblo. El honor del nombre de Yahvé es la salvación de su pueblo. 



La reunificación del pueblo en Jerusalén es la nueva esperanza; una nueva creación 
donde se infunde un espíritu nuevo que es figura de Cristo resucitado que sopla 
sobre los apóstoles y les confía la misión de la nueva creación.  
 
 C. La Palabra se cumple en la persona de Cristo 
 
Rm 6,3-11 / Sal 118 (117),1-2.15c+16a+17.22-23 La salvación y la vida son el 
centro del texto. La Participación en la vida y la salvación obrada por Cristo, el 
apóstol la presenta en dos momentos: 
 
a. Participamos en el misterio de la pasión, muerte y resurrección del Señor por la 

gracia del Bautismo. Somos redimidos sumergiéndonos en la vida sacramental, 
en la cual muere el hombre viejo y emerge la nueva vida. ¡He aquí! la razón de 
la liturgia Bautismal en esta noche santa. 

b. El hecho que Cristo haya asumido nuestro pecado en el Misterio Pascual es la 
mayor expresión de la solidaridad de Dios con la humanidad 

 
1.9 Mc 16,1-7 La estructura de este pasaje del evangelio ofrece cuatros 
momentos: 
 
a. El signo de encontrar la piedra corrida y la evidencia del sepulcro vacío expresan 

la realidad de la Resurrección, pero exigen la experiencia personal y comunitaria 
del Cristo vivo para identificar al Resucitado con el Crucificado. 

b. La realidad del sepulcro vacío genera fascinación, temores, dudas, admiración, 
se está ante la presencia de lo divino. Algo que trasciende la materialidad está 
sucediendo y los signos externos pasan a un segundo lugar y lo que se debe 
privilegiar es el contenido del mensaje que nos da la razón por la cual el sepulcro 
está vacío. 

c. ¡Cristo ha Resucitado! La Resurrección lo es todo, la víctima de la Cruz es el 
sobreviviente por excelencia, es la nueva vida. 

d. Es imposible estar en la presencia de Dios y guardarse para sí lo vivido. Las 
tinieblas del miedo y de la duda se han disipado con la realidad de la 
resurrección; el testimonio de las mujeres llena de nuevo contenido y significado 
la creación entera e introduce a la humanidad en el misterio de Dios.  

 
2. ¿Qué me dice la Sagrada Escritura?  

 
Enseña el Papa Francisco “el predicador debe ser el primero en tener una 
familiaridad personal con la Palabra de Dios…necesita acercarse a la Palabra con 
un corazón dócil y orante antes de preparar concretamente lo que uno va a decir en 
la predicación, primero tiene que aceptar ser herido por esa Palabra que es viva y 
eficaz…” (EG 149-150). Confrontemos nuestra vida y ministerio. 
a. La obra de la creación también ha sido entregada a mi cuidado, en ella, Dios 

actúa la salvación para mí. Como miembro de ese nuevo pueblo estoy llamado 
a la fidelidad y a una vida coherente que refleje mi opción por Cristo.  



b. El pecado original del pueblo de Israel fue su inclinación a la Idolatría. Es 
importante que podamos identificar esos nuevos ídolos que nos apartan de la 
Nueva Alanza en Cristo. 

c. Como consagrados hemos sido revestidos del sacerdocio de Cristo, somos un 
nuevo Moisés que debe escuchar la Palabra de Dios para llevar la acción 
liberadora de Dios. Esto exige obediencia, contemplación, momentos de 
presencia en el sepulcro vacío para admirarnos, dejarnos seducir por la 
presencia del Resucitado; un tomar en serio la conversión pastoral para glorificar 
el nombre de Dios en el servicio oblativo a los Hermanos. 

d. Los Sacerdotes y consagrados tenemos la tentación de pensar que tenemos 
claridad teológica y espiritual frente al Misterio Pascual y su presencia en los 
sacramentos que celebramos. Hoy es una oportunidad para preguntarse qué sé 
del Bautismo, pero más aún, ¿cómo vivo mi propio Bautismo? 

e. Mi proceso de conversión personal, me permite en esta VP afirmar realmente 
con la secuencia: “Sabemos que Cristo verdaderamente ha resucitado de entre 
los muertos” y ¿vive planamente en mí?  

 
3. ¿Qué me sugiera la Palabra que debo decirle a la comunidad? 
 

“Un predicador es un contemplativo de la Palabra y también un contemplativo del 
pueblo” (EG 154). Compartimos lo contemplado con la comunidad. 
 
a. Reconocer el señorío de Dios sobre la historia de la humanidad. Él hace 

presencia de manera silenciosa pero eficaz y requiere del discípulo una 
vigilancia permanente para contemplar el paso de la providencia de Dios por su 
propia vida, por la historia y la cultura. El Papa Francisco nos enseña: “Colombia 
es una nación bendecida de muchísimas maneras: la naturaleza pródiga no sólo 
permite la admiración por su belleza, sino que también invita a un cuidadoso 
respeto por su biodiversidad...Colombia es rica por la calidad humana de sus 
gentes…” (Encuentro con las autoridades, Bogotá, 7 de septiembre de 2017). 
 

b. Caminar es la actividad que debe realizar toda quien se siente llamado a 
cooperar con Dios en el cuidado de la creación y en la promoción integral de las 
de los pueblos. Pero caminar no de cualquier manera, sino en plena libertad, y 
como Abraham, tener la certeza que “lo acompaña el don de la fe y la esperanza 
que palpita en el corazón de su pueblo y su cultura”. “los pasos dados hacen 
crecer la esperanza, en la convicción que la búsqueda de la paz es un trabajo 
siempre abierto… y que exige el compromiso de todos…” (Papa Francisco, Visita 
Apostólica a Colombia, encuentro con las autoridades, Bogotá, 7 de septiembre 
de 2017). 

 
c. Escuchar como Moisés la Palabra de Dios que tiene poder para transformar el 

miedo, la persecución, la muerte, la injusticia, la esclavitud en una oportunidad 
de nueva vida. Tenemos un trabajo por hacer “que nos pide no decaer en el 
esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, 
diferencias y distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia 
pacífica, persistir en la lucha para favorecer la cultura del encuentro que exigen 



colocar en el centro a la persona humana, su altísima dignidad y el respeto por 
el bien común” (Papa Francisco, Visita Apostólica a Colombia, encuentro con las 
autoridades, Bogotá, 7 de septiembre de 2017). 

 
d. Conversión es un llamado permanente del mensaje profético. El pueblo 

reconoció su infidelidad, su desobediencia. Colombia, sus regiones, debe 
reconocer las raíces que alimentan tanta violencia. Una de ellas es “cuando el 
hombre se aparta de Dios, cuando el corazón humano busca sus fines lejos de 
Dios, hiriendo, abusando, dominando, destruyendo y ultrajando” (CEC. 
Artesanos del perdón, la reconciliación y la paz, 21). 

 
Convertirnos exige una opción por Cristo resucitado; Él es “el primer paso y es 
un paso irreversible. Proviene de la libertad de un amor que todo lo precede”. 
Convertirse es asumir el camino que el Papa Francisco propone: a. el todo es 
superior a la parte; b. el tiempo superior al espacio; c. la realidad es superior a 
la idea; d. la unidad es superior al conflicto (EG 217-237). Vivir con el resucitado 
es tener la certeza que “aquellos que lo reconocen y lo acogen reciben en 
herencia el don de ser introducidos en la libertad de poder cumplir siempre con 
Él ese primer paso.” (Papa Francisco, Visita Apostólica a Colombia, encuentro 
con los Obispos, Bogotá, 7 de septiembre de 2017). 

 
e. Orar. La Iglesia atenta a la Palabra de Dios, entiende que el mensaje liberador 

y salvífico de Dios, contemplado en Cristo Resucitado, requiere una respuesta: 
La oración para creer y entender que la verdadera paz está entre nosotros. Orar 
con el resucitado es vivir la grandeza del Bautismo y de la Eucaristía, por eso la 
Pascua de Cristo es Pascua sacramental de la Iglesia. El resucitado “nos pide 
que recemos juntos; que nuestra oración sea sinfónica, con matices personales, 
diversas acentuaciones, pero que alce de modo conjunto un mismo clamor… 
(Papa Francisco, Visita Apostólica a Colombia, Homilía, Cartagena, 10 de 
septiembre 2017). 
 

f. “Primerear”, es el testimonio de la Magdalena que toma la iniciativa de ir a 
buscar al Señor; vive la novedad del misterio en el sepulcro vacío y corre a 
anunciar a los apóstoles lo que ha visto y oído. La Iglesia, iluminada con la luz 
del Resucitado, sabe que en el pueblo se actualiza el Misterio de la entrega 
oblativa de Jesús que libera del pecado y, “renunciando a la pretensión de 
controlar aquello que no es su obra sino la de Dios, permanece con Jesús, aun 
cuando su nido y su resguardo es la Cruz” (Papa Francisco, Visita Apostólica a 
Colombia, encuentro con el CELAM, Bogotá, 7 de septiembre de 2017). 

 
“Primerear” desde el resucitado es salir, involucrarse, ser testigo del Señor 
resucitado que nos ha “primereado” en el amor (1Jn 4,10).  La comunidad que 
celebra la Resurrección, descubre su identidad misionera, encarna una 
espiritualidad de éxodo que conduce a la reconciliación, el perdón y la paz (Papa 
Francisco, Mensaje jornada mundial de las misiones 2017). 
 
4. ¿Cómo el encuentro con Jesucristo me anima y me fortalece para la 



misión? 
 
a. La autenticidad del espíritu misionero del bautizado se anima y fortalece 

asumiendo la espiritualidad que tiene el Misterio Pascual de Cristo: 
Conocimiento sublime de Jesucristo (Fip 3,8): Oración, formación, apostolado. 

b. Ser fuente de auténtica esperanza. Le está prohibido al misionero la 
“quejumbrosidad”, la esperanza viene de lo alto, el Señor es siempre fiel. 

Hacer el trabajo evangelizador con pasión “poner el corazón en todo lo que 
hagamos, pasión de joven enamorado y de anciano sabio, pasión que transforma 
las ideas en utopías viables, pasión en el trabajo de nuestras manos, pasión que 
nos convierte en continuos peregrinos en la Iglesia”. 


